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BIBLIOTECA AGREDAIVA

Precisaba hacer dos cosas con los escritos de la Vene-
rable Madre Sor María de Jesúe de Agreda: purifi-
car los editados y editar los no publioados; ambas

' cosa,s sg vau realizand.o en las nuevas impresÍones.

, En.la actualidad tenemos en la BIBIIOTECA DE LA VENERABIJE
varias obras que iremos anunciando.

. I. Mística Ciudad de Dios -

Las aprobaciones y elogios con que han distinguido a esta obra varios con-
gresos ilustres, los tribunales de la fe, universidadesrcélebies, sagradas reii-
giones, teólogos y docüores, personas nobles, príncipes y reyes, iiusürísimos
obispos. y arzobispos, eminentísimos cardenales y sumos pontllices, demues.
tran su grandeza y sublimidad.*EI venerable restaurador dei seminario de
San Sulpicio, abate Emeri, no vacilaba en decir qne no había conocido bien
a Jesucristo y asuSantlsima Madre, hasta que Ieyó Ia Mlstica Cíudad, de
Dios d,e Marlad,e Agred,a.-El Cardenal Aguirre, Ilamado eI'orácwl,a d,elas
cíencias, autor de obras teoiógicas muy estimadas, escribfa aI rey de Fran.
cia: <Dobo confesar que cuanto hoaprentiidoen él curso de cincueuta años,
consagrados a estudiar sin descanso las ciencias, todo es poco, y auu nada,
comparadó qon Ia profunda doctrina que he ehcontrado en esüe libro (Místi-
ca Oiudail de Dios), doctrina que perfectamente. se conforma con la Sagra.
ita Esclifura, los Santos Padres y los Concilios.>-La nueva edición de la
Mística consta de cuatro toqos en 8.o, con 2700 páginas, y es laúnica.dolas
existente¡ que ofrece eñ toda su pureza el manjaq sabrosísimo que Sor María
dejó a las almas hambie4tas deluzy de amor;.sólo ella refleja cabal y exac.
tamente el lenguaje neto-y el estilo puro de ia Monja agredana, pues en las
demás ealiciones, desde la publicada en sois tomos, en 1876, por Ia Biblioteca
de la Ilustración Popuiar de Yalencia, hasta la más antigua de las conocidal,
se echan de velnad.a menos que cineo n¿,i|, qwinientas ochenta y mueae inexag.
titucles,-Los cuatro tomos valen en tela 16 ptas., y en rústica 12.

II. Autobiografía de la Venerable
La Real Academia <ie la llistoria ha publicado en el Boletln correspón.

diento al año de 19ló un interesantísimo informe acerca de esta biografía,
De rticho informe, que susuibe el preciaro académico, D. Manuel Pérez Yi.
llamil, y que unánimemente fué á,probado por la Academia en Ia sesión del
2 de Enero dei mismo año,.se tom-alo que sigue:
. <Es hecho indiscutible, y nueva justificación cle mi propósito, que la idea
religiosa o el ideal religioso, como ahora se dice esfumapdo las idéas, ha sido
el más eficaz estímulo de nuestras empresas históricas y la mayor aspiración
de nuestras conquisüas paclflcas y guerreras, por lc cual naila tiene de ex.
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SECCION PIADOSA

. (1)- En la calle de los Oaballeros, hoy de Agustinas, de la villa de
Agrecla.

(2) Autógrafo de la Ven. oxistente en este conveuüo.

Nacinoiento de SIarla de .Tesrls de Agreda

El año del Señor de mil seiscientos y dos. día del na-
triarca san Francisco de Paula y de sañta Marla Egipóia-
oa, a dos de Abril, naeí en la caÁa de mis padres (t)}'eon-
tnigo grande miseria humana (2),

Doe hermosas priuraveras
trao el Abril en dus alas:
pues alfombra las prad.eías
! hace crecer hechiceras
de mi corazón ias gala,s,

Por obsequiarteá porfla
con la inocóncia del iino.
deshoio un ramó en tudla:
¿no lo aceptarás, Marfa.
Ái te lo ofiece el'cariño?

(2, Rovo),

Bautismo de María Coronel

En un manuserito del archivo del Convento, do papel
4e hilo, qus consta de dos hojas, pero con escritura sóio-en
la primera cara, y quo mide 2L0+BZZ me. se les este cer-
tifrcado,

t
Yo Diego Perez Planillo Scriuano del numero desta Yi.

lla de Agreda y Butierra Por ol Roy nro señor Y noüt.o A
Postolico Por la autoridad app."a Certifico y doy fee v tes-
timonio berdadero Como est;ndo En la parrochill de"sane-
ta Marla de Magaña desta dha Yilla abisndo Pidido a Et
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Ldo Miguel Sanchez bsneficiado y Yicario Perpetuo deella
me Exibiese y mostrase Ellibro de quinque libris dela dha
ygiesia abiendo leido yo en la parte'donáe se asiontanlos
baptigados F,n,dha Parroehia alley ai un capitulo de El
tnenor srgulente.

Capitulo.-En onee de abrill Demiil y seisciontoe y dos
baptióe yo Diego Desierra dMaria hila áe n'ran."o Co"ronel
y de Cathalina de Arana fueron sus-padrinos Medel Co.
ionel (1) y lIaría de Arana (z) y Por eer asilo firme:Diego
de sierra.:(3).

Concuerda la dha partida Con la del dho Libro de don.
de la saque y está asentada y bacierta y berdadera Y el
dho Libro bolui aentregar ael dho bicario Y Para que de
Ello consto doy ei presénte En Ia dha villa De agreda a
ocho diaB del mes de fobrero de mill y soiscientoJ v cin-
quenta y nueve años y Io signo y firmó.

En testimonio _de verdad:Diego Perez Planillo:
Scriu.o y nott.o:IJay un signo y cuátro rrlbricas.

Obra también en este archivo otra copia de la partida
de bautismo de MarÍa Coronel, extendida, eo pupei, por ei
Lic. Dionisio de Cortos, vicario que fué de la iglesñ de
santa María de Magaña, una dé tas seis parroq"uias que
entoncee había en Agreda, la cual copia (de 2L0 x BZl nis.)
fielmente concuerda con Ia precedente, ¡r ambas con toda
oxactitud están tomadas de su oriEinal.-que ee halla. iuu-
tamente con todos loe libros de la" iglesia de Magata, en
el archivo de la parroquia de N,* Sra. de los MiiJgros de
esta villa.

No sabemos, pues, en qué pudo fundarse un señor obis-
po del Burgo de Osma, el eual, al pasar por Agroda y vi-
sitar este convento de la Yen., en éi año de I8BB, aseguró
en el locutorio, ante las religiosas, que Sor María de Jésús
no era natural de esta vi]la, sino que había nacido y sido
bautizada en Chércoles, de Ia provincia de Soria.y diócesis

(1) I{ermano del padre de la Ven.(2) Ilermana de la madre.
(3) Aquí se nota el error de imprenta que so deslizó en el t. V cle la nue.

va ed. de la <Mls. C. de Dios>, póg. St., not., en ilonde se lee Diego de Soria,
€n vez de Diego de Sierra.
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de Osma; opinión que todavía hoy sostisne alguno de
aquel puebio, relaeionada, sin duda, con una azafranal
que, segrln ailí dicen, sembró laYen., y que acüualmsnte
so eoneorva.

Frovidencia divina en el nombre de la Ven,

^. SEo unos_ Maytines-oscribo Sor María, (Autógr.
S.abat,, cua. f. pá_g. 5),-se me Represonto la Reyria del
cielo q traya uñ Ée"moseissimooo^tro de Jesus"en las
manos, y me dijo: Flija y amiga, Probidencia rlivina fue
y diepusicion de la Beatissima Trinidad q te llaxnases M.
do Jesus.

Porq te eligieron parl q eecribieees mi vida, quisieron
tubieras mi nombrel ) el de Jesus, para q eon este santo
nonbre te armes, q con Jesuchristo te cruciffiques.

Pues tan_tempráno te elegirnos, cor [r]ospondeuos con
amor y vordadora emibación. Sigue nraÁ Pieedas, pues tie-
nes luz, de ellas; y pues de mi vida y la de mi Hijo has
eonocido tanto, sean tu norte y guía: deja todo lo terreno
y, destituyda de todo afecto humano,-entregate al di.
vrno. ))

'oct¿vfi,1,¿.

,#;[rli*nÍ;_.?ui$t,
en su paglna mas ltmnla
grabé i;u-nombr.o adoüdo:
grabé tu uombre adorado,

á'.:1Y# ül? !l ll'"iT#--
puso mrs lablos muy cerca. 

z.

Sor María do Josris, en 1658 colebra eI día do su
uaainriento con los moradorss del neino aelestiai

(Autógrafo de la Yen,, Sabatinas, cuad. 10, pág.8.!2, y cuad, 11, pág, 1.b)

Dia de San n'ran.oo de Paula, €n g cunplia años, sentí
Ia presencia del Señor, de Ia Reyna del cielo y los santos
Angelos"
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Dijeronme q fueso con ellos a celobrar- mis años, q on el

muoáo ni con los Mortales no loe avía de celebrar; porq
ya los días de avitar en ei siglo se avían acabado para mí,

iorq vibía de misericgldi* X avfa añoe q avía de aber

-ourto, y Be me concedió Ia vida porq escribiose Ia ysto'
toria (1), ! no lo acía, q t,emiese el morii sin acabarla. por
castigoi i q pot esta c;osa.-y q vibía muerta, no .avía de
celeb"rarioJ ános con los vibientes de vabilonia sino con
ios Moradores del Revno celestial.

Dijeron lo. ,tos anieies [qt"] qué querla para.esta cele'
bración. Yo decia con grandes verae, q deste valie-de la'
grinnas nada queria, siño despedirme ilel y de todas ,lae
ériaturas; y que podía cosa justa, pues me manit'estaban
q avÍa ae i'ibir muorta, y q de misericordia se me conce'
,íiu lu vida; q fuese de m-anera que ningun su-ceso ni
criatura humina me ynmutasso ni áltetase sino q do beras
estubiese muerta. Rospondieronme; eeo es q rer no toner
merito, Yo rogule la pebición y propuse q_ no queria srno
no sentir pasrónes. Diielonme: _ 

cuando- las sientas, Quo'
brantalas y alegrate de lo q padeces y de los-golpes q rs'
cibe la parle señsitiba do péna, y alaba al Altissimo, par
q. tan presto la tienes; y eÁ en ti,como-so mueben ias p,a'

Blones, con q se conbieiteq 9n solo padecer y deseonsuelo,
pero no a de ser para desfailer sino para cobrar noayoréB

álientos on el serbicio del Altissimo.
Dijo la Royna del cielo: Señor, todos emos de eonceder

aigo a esta nia ahna,.por q.[este] fue el dia on 9" 8e 99'
méncó su carrera y viáa péllgrosa dese mundo. Concedio
el todopoderoso ia peticién dé ia gran Reyna, y sonti q el
So" con-particular misericordia me concodia muchas mer'
cedes yiabores penetrantlo con los resplandores de eu di'
vinidad la u-aoid"d SS*u y Hermors"¡ti]** q estaba en
aquei como castillo do criátal, q dije (zi eia la áima-:. y Ia
trásfiguracion y gloria q recibia y comunicaba la divini'
dad a'ta humalidád, peñetraba a-el alma como si ei sol
estubiera on una caia- o cusbodia de christal, con particu'

(1) La <Mistica C. de Dios,>
(z) Sab,, c. 8, pág. t y sig.
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larss efectos. La Royna del cielo repitio el abrago q deio
dicho, y cgn el contáeto grandes faüores y efectbs pürisJi.
mos. Los Angeles dieron unos como retoques a mis po-
tencias y senbidos excelentes, q las purifiéaban, ylumina-
ban.y dispuniau" Dieronme doclrinas saludablee y gran-
[des] para que me retirase y para q cumpliese eon la"s le-
Xes y enpeños_ do osposa de Christo, Hija y amiga de la
Re,yga del cielo y conpañera de los Angeles.

Diome el Señor a entendor, e Eoabiaéxecutadoen mí el
lugar de San Pablo, q dijo a IoÁ de corintio (1) 

-Yamonostrasformando a la vista de la gloria y grandega de Dios
en su naisma ymagen, procurando a su semejanqa y omi-
tacion yr de una claridad en otra, de la divinidaá a la
humanidad, (2) de un atributo en otro, de un efecto infla.
mado a otra llama mayor; esto 

-es- 
yÍ p9r moción del Espi.

ritu Sto y oxeeutar su don de Sabidurra.

- 
La platica (3) desta doctrina me dio el Muy alto on la

vission y ynbeligencia siguiente. Enseñome io q había de
recibir pasibamento y obrar acbiba. Vi a mi alma eon la
metafora dei castillo o tabernaculo de , christal q tengo
dicho, y al Yerbo divino humanado Hermossisimo en eii-a,
q la_vibificaba, eria con sus influencias y refulgencias de
sus Rayos. Dijome; esposa mia, quiero acerte un benefi.
cio_ admirable y gr,andioso, conno efecto del q los dias pa-
sados te eoneedl, de q de una comunion a otia ostaria cón-
tigo (4. Y es eonfirmarte y asegurarto en eeta verdad, y
q me has de ver con partieular laz y ynteligeneia, eono.
ciendo por un modo oeulto y acomodadoá viadora la
union ypostatica de las 

-dos 
naturaiegas divina y hunnana,

y en mi ser- inmutable divino y humano verás los actos q
hacía guln{o ve[v]ia en eso valle de lagrimas, mi proce-
der, admirables virtudes, mi mansedumbro v humildad.
Y eomo as tenido iuz ynfusa de toda la vida áe mi Madre

(1) 2 a Cor., III, 18.
(2) EI P. Fuenmnyor, confesor de la Ven., que transcribo en su Den,

(Proc. de Bectif. y Oan. de Sor MarÍa) esta cuónta de conciencia. dice <ir
de una claridad en ot¡a, de Ia humanidad a la divinidad...>(3) Plática, ant. también significa ¡trúctica.(4) Sab., c, 8, p. tt. Biograf. de Ia Yen,, nn. 898, 899 y la nota.
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la as do tenor do mí en tu alma. Y a de ser 1o q conozcas

un arancel do tuvida, un espeio en q copies y.conpongas
tu hermosura, executor ds tu obrar q te conpela y liebe a

Ia mayor perfoccion, donde ontenderas altissimos, en-cum'

ü;-d;É Mi'sterios; ya para ti serán p.atentes la vida de mi
UuJru y la mía, tüt 'obtut y las mías, abstrayte de todo
y *o"rá efrcazmeute a 1o torreno; y tus operaciones, aten'
óiones de potencias y sentidoÉ sean solo en estas lVlagnrtr-

cas v oculias obras. No pierdas tienpo, ompleale todo en

tan Lcultos y admirables sacramentoe'
E comuniáado esto con nro Padro (1) parto; con VPd (2)

to8rJlu", 
tennores, térrores, co-ymienbos y violencias aI

entendimiento para apartarmo desto, persuadtendofne ,es
ymaginación, q- peco én decirlo,..y p.ot g no me enmiendo,
*e Jdu condeñar, espantos, deliquios, penas'

SONETO

Naciste para amar, como las flores
para verter su aroma on Primavora,
como nace la alondra mañanera
para c*ntar del dÍ¿ los albores.

Morir viviendo en valie de dolores,

vivir murientlo en sompitor[a hoguora,

ese fué tu ctestir¡o Y tu venera
mientras tu pecho alimentara amores.

Y en pos de este icleal a tai altura
alzasts el vuelo, que por ¡¡Genio y Sanüa!!

Dios te ciñó corona de hermosura:
si absortó aI Angel tu decir profundo,

ds hinojos hoy taurbién por virtud tanta
anto España por úi so postra el mundo.

Z,

:l

I

f
I

I

(1)
(2)
(3)

Es decir, con el P. Pro-vlnciaio General'
Coo eu óonfesor, con el P. Fuetlmayor'
Sigui"too a este'beneficio grandes temores"'
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ffooooooooonsDtroonootrctrooorroÑff{FotnooBoúBooooDooooaoooooooonS€g tmns FI,ORas DE MI P0BRE .TARDÍN H
DE

&goo=oooooosoBtroDsoBEotroootrooqvQgFDtrooonooDnooocüoooooooooooo$

Quioro quo la primera ofrenda de mi pluma a la Venerable Ma-
rfa do Jesú.s llove algo ds mi vida.

Junto al rico y esplénrliclo homonajo, tres veces secular, quo la
Iglesia y los Papas, los Prlncipos y eI puekrlo, las Uni"versidaries y
las sagradas Religionet, tejieron en str houor, ¿qué digna glosa
podría yo poner?...

En la corona do aiabanza, do adm'iración y eshudio, cincelada nor
Eantos, por sabios y por royes, ¿qué piedra fina podría yo ougastar?.."

Foro rni corazón &ma e la Madre Agreda y Ia venera y ls está
reconocidr: por gracias oepooialos, y quisiora derramar anto sus pies
doscalzos todas las efusiones del eentimiento lntimo, todos ios júbi-
los del ospÍribu absorto, todas ias flores del jardín.

¡Ni aé ni puedo!...
Tiembla mi mano, so revoia mi pluma, -qo encogo mi pensar...
¿Quiéu miró fijo al sol? ¿quién apresó Ia luz de algún lucoro?

¿quién abarcó los mares?
Soi radianto, clara estrella, mar de gracias divinas es ia Madre

I\{arla de Joeús, Su osplritu gigante so pierde en alturaq inconcebi-
bles y ontupendas quo las nubes volan y los rayos etizan...

¡Oh rnujer granrio, nuovo Sinal ds la tremenda majosbad do Dioe ,
n\\sva zarzs, ardiento dei Horeh! Doslumbrado, descalzo, nco arrodi-
llo anto ti y me atrovo a ofrecerte tros floros, musbiag ya, do mi po.
bre jardln.

Déjalas que, bosando la fimbria de iu hábito blauco, de tu man-
to azul, so deshojen del todo...

Flor de recuerdo

Era en loe años felices do la infancia.
Coieeialillo interno, rno aburr{n soboranaments en las horas de

esbudiol ¡Qué lentae, qué mortales!
Para haaerias máe ioves, e ingeniándomo en burlar la abrumado'

ra vigiiancia del buon Padro que desdo su atalaya compotla con
Argos, ms daba yo aI afán de la lectura.

¡üuántos libroe lel! ¡qu6 interesantes me pareclan todos!
EI lugar, La hora, la sabrosa inguietud do un copo on toda regla,

la partida jugada a los libroe de claso, el excibants do la curiosidad
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ianás harbada, el fasbidio del hosco silogismo o do las angulosas

ácuacioneg o de la conjugación irregular francesa, me mantonlan
doblado y fascinado bajo mi pequeño árbol de la cioncia del bien y
del mal.

Escalanto, Pereda y Alarcén, las truculentas novelag de ladrones,
las más soborbias piezas del beabro clásico, los ronaucesde ciego, el

Quijote, los libroe-pavorosos de Ponsón du Torrail, la Vida y 3u1'
daciones de Sanba Terosa de Jesús, Ia balumba onloquecedora de
Julio Verne, el Año Crietiano do Croisset, los ocho bomos del Cato'
cismo de porsevorancia del abate Gaumo, ascética e hist<lria, narÍa'
ciones y dramas, picardlas y vidas de Sanbos, todo lo hacfa bueno
mi ansia do loer, mi pánico a aburrirme, mi insaciable curiosidad
alada e infanbil.

Acaso el Padro, al verme siompre tau ombebido sobre mi pupi'
tre, diría máe de un& vez pare su balandrán: ¡Como estudia eso

chioo!
V asl vino a mis maqos la Mdstiaa Ci'wclad,,

Me la prestó un joven inspecuor complaciente, el mismo que me
anrovieionaba de lecturas selsctas,
- Y los viojos y rozados volúmenes de la Madre Agroda fuerou pa'

ra mi alnoa atisbadora y de conbinuo inquieta, una luz deslumbran"
te, una revelación.

Ya on el pórtico do la obra magnlfica, la colosal figura do l-1 autg'
ra me salió ál oncuentro. Su vida, ta¡r extraordinaria y ondioeada
tan penitente y rlgida, tan genial y española, tan castiza a Io siglo
XVII, me cautivó de llono.

Tenla ants noi ingenuo forvor de adolesconts a una mujer ouig'
ma que oncerr*da hásta su muerto on un con-venbo iué la gran anda'
riegl por todos los caminos de lo desconocido, la audaz aventurera
por-medio do todos los mieterios, desrle los más alüos y profuudos del
óielo hasta los más osultos y hondos del abismo; que para su vista
penebrants y aquzada ni tenía secretos Ia divinidad ni sombras lo
pasado ni vólos'Ío f uburo. Dios era el espejo en que vela ref.ejada
la esoncia y descifrado el sor de bodas las oriaturas. Y en sus ascen'
siones y en sus vuelos por todos los espacios ia acompañaban ios

santos y los ángeles.
Perolo quo más excibaba mi admiración y mi entusiasnoo- ora ol

mirarla intérvenir tan acertadamente en ia política de Ios reinos de

España y el contomplarla predicando a ios indios do América sin
abÁndonar log muros ds su colda.

iQué belto tríptico fantaseaba mi monte! En la babla del cenbro,
la imagen prócer do Marla Coronel y Arana, con su vida entera con'
contraáa en los ojos tan grandes, ban subyugadores, tan profundos;
con su rostro grave, melancólico, ausboro; con el alma vibraute bajo
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ol casbo ropaje franciscano, fundiéndose en la llama dol amor divi-
no, derramándose en humana compasión... En la otra tabla, la visi-
ta del rey Felipe IV a la ilustro abadesa, la pompa y la srandeza
de la corto en la sombrla dssnudez del locutorió, el'Mónaré imnlo.
rando con-,¡ejo, orariones, am.isbad, a la humildo y escondid.a müa,
quo bras de la doble y estrooha roja, avizora so¡r sorona intuición y
con morbal angustia los obscuros y tristes horizontes de la pabria...

._Y- uo la obra babla, la evargelisla ardionbe a plena luz, bajo el sol
cálido de regiones remotas, eñure los bosques virgones, anuLciando
la fe do.Jesucristo a puoblos nuovos, predlcando,iatequizando, con.
vrrtrendo...

T*mbién mi corazón era un trofeo de la mujer incomparable y
portenbosa.

Su-vida-do leyen-da era una realidad tangible, quo colmaba mi
anholo de lo mar*villoso y lo ideal. su glorioia silu-eta se mimbaba
con los últimos reflejos de la gran casa de Austria. simbolizaba eI
nervio, Ia fortaleza, la piedad, üodas las augteras virtudes de la
taza.

¡Y mo habla descubierto mundos uuevos y uro había lievado tras
los pasos de Jesús y MarÍa y mo habla inúroducido en la mí,st,¿ca
aówclqd,! ...

Horas feiioos do la lejana infancia eu ias quo ol alma hula del
salón antipá-tico y del mirar ceñudo y acochante, y recorrla la sanúa
Palesbina y beeaba lls huellas del divino Maesbro y reposaba en el
dulco regazo de la Virgen y subía al Calvario y eotraba en el Co.
násulo. y llogaba hasta los nniemos ciolos, guiada siempre por una
mano tlanca.y delgada, suave y enérgica, mano quo tirazó'Ias in.
mortales páginas de la sublime historia...

Flor de reparación

Al oorrer de los años, la imagen de la sanba agredana fué que.
dando en mi esplribu cual estabuá olvidada en obicura capills. '

EI rodar incesanto de improsiones, do icleas y de afectos; los nue.
vos.rumbos de aspiraciones, cuidados y deseos; agibación 

-do 
vida,

buliicio estudianbil, velaron el somblanie noble y-páiido do la ad-
mirads monja y fué quedando ocuito hasta esfumirse,

De cuando en cuando, si en lides literarias o on sabias digr'esio.
nos reeouaba su nombro, mi monte se tornaba repentinament"e, bro.
vemenbe, hacia ella:

_1-iAh, sf, la Madre Agreda!
Y el velo se oonla do nuovo y la sorobra se sornla otra voz y so

esbrechaba
Un día, alguien a quien miraba casi eomo a un oráaulo, dijo algo

quo mo conmovió profundamento,
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En amena oonversación do modernas cuestiones y atrayontes,y

bizarras toorías, deslizó una levo palabra, una ligora inBrnuacron

contra la Vonorable Marla de Jegús'---o,',.¿? 
aescooáor¡udo y sorprendido y, ansiogo ile sabor, rogué

*¿ii*ráu que Ia verdad, tod¿-Ia verdad mo fuera descubierta,

Enboncee y en suooeivas plábiCas, rotornaron a mi vista lae vono'

nosas plantai de la insidia y do la mala fe'--T#, I-; viuias eontrovérsias do escuela, todas las falsas impu'
to.i""á* áe crlticos inquiebos, las parciales condouag de dc¡ctores

uf,;;;.*,-il áát"ciooui a la Sanba-Inquisición, las csnsuras do la
Úoiout.ianA de París, los decretos de Roma, el borrascoso proceso

¿ur ri¡ro áu la Mlstica c,íwdad,, oxornado todo ello con cifias eruditas

;;;;;b;s de sabios oxbranjoros y oon,ap¿rab" f"T{1*l?,1'
pruebas, mil vecos refutadae, poro que yo admibía.por la sugestrva

influenoia de la voz quo me hablaba, y porquo Jamas mo nanla qe'

tsnido a contrastar el oro de mi joya'--l;;n; 
iu üf*are Agreda habla-sido una ilurainad&, un& ilusa' un

¡r*á-ñuf u*albad.o místicismo do Ia España del siglo do.Ios.Aus-
ürias, una reclusa atormentada y oxprimida por su imagtnaclÓn y

sus visioues..."-t;;;;bietoria 
do Ia Virgon Marla era un cuenbo rosado' una

d";;;?;.-ft;;Ñ;.; aoaso ia üás desenfronada y peregrina do aquol

tiempo de falsos cronisoneg y do embusboros éxtasis"'
Luoqo...
iOn in*¿te, oh Madro Agreda! Me oncanbó la sirena, y aunguo

oolou iamás noe abroví a páos*t mal do tu memoria,-poro senbien

mi alma el torcsdor malsano do la duda, eI veneno do l8 p€rÍdla
i-r-."i}-, 

"i 
ftlo du los odios de escuola, de naoión, do-partido...

'-Ñ;l; ;;ojé violeutamonte de mi espfritu, poro to dojé arrinco'

nada y derrumbada como un ldolo roto.
Y me sonrojó el haber leldo un dla con .l?lto

ilusión, oon tinba afán, los libros que oscribiste'-- 
fPuráoou, Madro buena, mis ooultas y tristos nogaoiones

que quiero ropararlas!...

cariño, con tanüa

v mlra

1'u6 un viajo de posadilla, improvisado, xo.pentÍuo'

Era procisó ahufenüar ei poligro quo fatalmento 8e mo vonfe on-

"il;;y' ;;i; 
; podía haoorlq-¡ e:xtra-na 

- 
y providoncial casualidad !

-uioi"a 
e"n ol donvento fundado por la Madre Marla do Josrls'

¡A Agreda, puos!
Volafi* raud^o el iigoro aubomóvil, se deslizaba rápiilo a

do la orilla brumosa"del Canal Imporial do Aragón, ontro

Flor de agradecimiento

largo
dobls

Io
la
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fila de los altoe álamos _desnudos y aterirlos, bajo el ciolo ds prrlm-
boas nubes, en la hrlmoda y melantórica maíauá ¿. rr""i.*¡i". -
. Atrás. quodaba _Zaragoza, o.nvueltas en la niebla ,o. .ripoü, y
torres, A la doreaha se sucedla verüiginoso el panorama, tiéüuo-
charoada, sureos sin vid¿, oboros sin- sol, pueÉios ¿**id"r,-*fáL-
h.u9la1 perdidas enüre los campos mrrertos... .q. t; tC.i.i¿",-i-
cinta inberminablo del agua gris y mansa...

Et paisaje yerbo respondlJa mi estado intorior.
En ei fluio v refluio do la vida, una ola mo anegaba ya, y yo pe.

dla auxilio.
Volaba el automóvil...
se habrla el horizonbe y aeomaba Gallur on el fondo, con su' 0a.

sas desparrap*qry a ra oriila del Ebro; ruego la r*rrutlru1.ol"- y
monótona, si' árboles, sin venborros, ,io cr:ú.ceros; luego u"iu"ái¿ou
bosquos de deneos olivares; dospués Magairón en 

'la 
aitura, ¡aio át

velo de menuda llovizna; después Borjaiontonada y senorii.'.. "- '
Corrla el aubo¡novil y ascendía, deliraube y tem"ible, por'iupuro,

saminog.

. La ingente mole doi Moncayo, blauca do niovo, ceñida do nubos
üempestuosas, se ergula amenazante.

Y avanzada del cóioeo monte, esfumándoso en la reianra, er casti-llo poéuico-y on. ruinas do Trasmoz; y Vora más cerc';; 
"'lr.*"- 

ál
p^1"^",t^?i- lr-ivlo y maravilloso de la oierra, y el frlo 

"riu"iuiáollos crelos ensanchándoee a la luz, y el cooho volando, sin cosar.
He ahl Tar&zona, con su aspectó de ciudad voncidá, ,uol*au ¿"

un paeado valeroso y noble...-
crocfa mi ausiedah a medirla quo el término del viaje Be acer.

oaba.

^ 
Ibl y1 el cocho por tierras -de Castilla, pedregosas, ostériles...

Ganaba temerosag alturae, enfilaba por re¡oriidas'áncrucijadas...
¡Jiaje.de-pesadilla, do angustia, dó inquiebud! "

Y la llovizna do antes erá ya nieve, f,ievo en los montes, en las
hondonadas, on la carreoera...

, I{u. d'e ropente aparece a lo lejos recortada y enhiesta la silueta
do Agroda, sus torree alúanoras, gus muros almenados, su roalidad
soñada y doseada.

Era el mediodla euando outré por sr-rs calles angostas, poregrino
de consuelo y de esporanza, pregüntando por 

"r "ol"uuoil 
á;i-"V;-

l:ll?tu, yencto a ét en .derochura sin dejarme prender por el sutil
n€ohrzo de la señera viila medioeval.
. En las afueras, onclavado sobre la poña viva como un nido do
ágnilar, alzó la Madro Agreda eu pequeño y solitario alcá,2i, 

-

eQ9mo. expre€ar el súbito tembi'or,ia con"moción honda que ostro-
mecro mr ospfriüu y mi carno al pisar sus umbrales?
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Nuuca, nunca uro oividaré de las fugaaes horas que en un dla in.
vornal y desolado viví en Agroda...

Aunquo más tarde, cua¡¡do en todos ios oampos había oro de es-
pigae, borné a oila.

S. Ls BnuN,

¿Cómo manifestar la benigna acogida, el abrazo do amigo, las pa-
labras de paz que h¿lié tras do sug muros?

Quedaban ailá afuera ol d{a mortocino, el cierzo helado, ol siniee-
tro slaror do Ia uievo... Dontro, oI caior, Ia luz...

En ia trauguila y onjalbogada estancia, remauso de oración y de
trabajo, descendió Ia calma h¿süa mi corazón,80 serenaron Ios ho-
rizontes do mi alma, brobó Ia confianza en el árido suelo bataneado
r¡or duros azergs.' 

¿Era Ia Ve¡¡erablo quién inspiró las frases confortantos?...
Pasé a la igleoi.a, recinüo mistoriooo, íntimo, recogido, sacrosauto

con la gloria tsrrible de ios más venerandos santuarioe de la tierra,
dondo ia majestad ds Dios se ha aparecido y hau morado los ángo.
tros. En eI ambien[o Ba[urado de caliada armoufa, de celosüial coa'
versación, de fragancia do ciolo; anüo las inoágenos gra[fls a ia Ma.
dre, oré y agradecí...

Doepués 
-besé ia pesada cruz do hierro aon agudas puntas que la

admirabls penirente liovaba sobre eI pecho; vi aigunas de las pri.
morosas labores do aguja quo bordaron sus m&nos; Iel llneae do au'
tógrafoo; bebí on la copa do plata repujlda obsequio de I'olipe IV
a Sor María... lVIas mi sor enbero esbaba arrodillado ante Ia mujer
grando, s.n[e ia mouja iiusúre, ouyo cuorpo, incorrupbo y aromado,
doscansaba t,an cerca, tan ceroa...

Y on esta voneración, yo la vela soberaua, aürayonte, orlada de
maravilla y santidad, como la vislumbré en los romoúoe dlas... y
er¡¡ abor& más quo verla, ora sentirla, era querorla, sra crssr en ella
contra lo que dudé, era atrevermo a prenderla del hábito ps,rs ex.
clamar en lebanla intsrminable:

-¡Madre 
magnánima, Madro gonoros&, Madre piadosa, Madre

santa!...



traño que Ia luz de los claustros, luz de fe y de caridad unas veces, de geuio
y de ciencia otras, reflejase sobre ia vida nacional, y que mujeros tan humil-
des como la Madre Marla de Jesús alcanzasen las dotes extraordinarias de
Iucidoz y cle acierto que las hicieron dignas consojeras de los reyss y revela.
doras de las grandes crisis de nuestra historia patria.

>De aqul dimana la alla significación hisüórica de Sor María de Jeeús de
Agreda y el interés que ofrece para la crítica la abrumadora serie de sus re.
velaciones, en las que a maravilla resaltan las nobies cualidades de su espí-
ritu, que tanto pesó on el ánimo de Felipe IV, segrin hademostrado con ad.
mirable laboi D. F¡ancisco Silvela, esclarecido editor y comentador de sus
cartas. . .

>La ilI.adre María de Josús pertenece a una numerosa familia de mujores,
en su mayoría monjas, que desde fines del sigio XYI hasta mediados del
XVIII cultivaron las mág excelsas virtudes evangélicas y dejaron en nnastra
historia literaria hondahuella de sus talentos conobras en prosa 

'. 
enverso

consagradas a la místiia más fsrvorosa y más sublime,.,
>Su vida difiere mucho, con toner tan íntimas analogías, de Ia de Santa

Teresa de Jesús, Encerrada desde su niñez en el . conyento, no tuvo otra
enseñanza que la quo elia mi¡ma ludo darse en la indigento sociedad de
sus compañeras do claustro, Fué en este sentido una vida más concentrada,
naás contemplativa y más entregada, por lo tanto, a los éxtasis de su cari.
dad y fe. De aquí que fuese objeto de mayores y más admirables prodigios,
que se traclujeron en revelaciones continuas, en las cuales se hacen patentes
su elsvada inteligencia, su portentosa cultura, su sinceridad y su celo arden.
tísimo por la mayorgloria de Dios y grancleza de su patria...)

Un tomo'de 544 páginas en 8,0, 4 ptas. en tola y 3 en rítstica.

III. Compendio de la Autobiografía
400 páginas on B.o, 2 ptas, en tela y I en rústica.

IV, Vida de la Virgen Santísima, o María manifes*
tada a sus hijos, segirn las reveiaciones de ia Ven, Sor l{arla de

Agreda enle Mlstica Ciud,ad, d,e Dios, por eI P. Ludovic.o de Besso., trade.
cida del francés por el Padre José de Zarauz, capuchino.

La presonte cibra es algo más, mucho más, incomparablemente más que
un resumen o oompendio de la grande y dilatada obra de Ia Yenerable. Con
el títuio d,e Marla reael,ada,o manifestada a sus hiios, que somos todos los
fieles, ha escrito (el autor) una verdadera vida de la Yirgen, vida divina,
interior y escondida a sus hijos, Ios redimiilos, y descubierta escrita y ma-
nifiesta en las revelacionesde lz MísticaCiwd,ad, d.e Sor Marla, de la cual se

sirvió la Virgen santfsima para escribir su vida en el mundo, como Jesús
escogió a la Beata Margarita para descubrir y manifestar y hacer pública Ia
historia interna y escondida cle los incendios y tesoros de amor de su abra.
sado Oorazón, Es, pues, un verdadero estudio en el cuai, utiiizando y siguien'
do io mejor, lo más oxcelente y práctico de todo io.bueno, extraordinario,
estupendo y oculto que nos revela y onseña la gran Dootora de Agreda en su




